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Es una institución abierta al público que adquiere, conserva, investiga, 
comunica y difunde el patrimonio material e inmaterial de una comunidad con 
fines de educación, estudio y disfrute social.

¿Y qué son los Complejos Culturales?
Son espacios integrados por distintas instituciones que conviven para potenciar sus servicios a la comunidad. Ofreciendo 
acciones articuladas, comparten un conjunto de valores y de propuestas que fortalecen las distintas expresiones 
culturales, educativas, artísticas, recreativas y de convivencia comunitaria. 

¿Dónde se encuentran?

¿Qué contienen 
y qué comunican?

Existen muchos tipos de museos; los hay en 
ciudades y en pequeños pueblos. Algunos 

funcionan en edificios modernos y otros en 
construcciones de distintas épocas, como 

antiguas estaciones de tren, fábricas y casas.

¿Cuál es su misión ?

Conservar Exponer

EducarInvestigar

Los objetos que en ellos se exponen transmiten 
pensamientos, sentimientos y testimonian 

historias e identidades. Dependiendo del 
contenido de sus colecciones, los museos 

pueden ser de arte, históricos, de ciencia y 
técnica, biográficos, arqueológicos... ¡e incluso 

virtuales!  

El 13 de mayo se inaugura el Museo del Golf Roberto 
De Vicenzo, luego de un intenso proceso de restaura-
ción integral del espacio para rendir homenaje al gran 
maestro del golf,y al deporte que lo consagró.

La empresa GADEA desarrolla un barrio y cede a 
la Municipalidad de Berazategui una propiedad 
de gran valor arquitectónico en un significativo 
entorno paisajístico .

Museo Taller 
“César Bustillo”

Museo Histórico

Complejo Municipal 

“San Francisco”

Museo 
del Vidrio

Museo del Golf
“Roberto de Vicenzo”



La casona que contiene al museo fue parte de un es-
tablecimiento rural que perteneció a  Rodolfo León 
Mansilla y a su esposa, María Luisa López. Al sitio lo 
denominaron “La Sorpresa” en homenaje a la yegua 
negra preferida del matrimonio.

Durante los años ‘60 y ‘80, el lugar fue sede de una 
importante empresa avícola en manos de Alfredo 
Laperne. Retomando el nombre original de “La 
Sorpresa”, Laperne dió trabajo a un importante 
número  de personas y promovió el progreso del 
barrio. 

La propiedad fue diseñada y ejecutada en 1923  por 
el estudio de arquitectura Birabén-Lacalle Alonso, 
quien realizó un diseño asociado al período neoco-
lonial. En la bellísima ornamentación de artes apli-
cadas se destacan las piezas cerámicas, con crea-
ciones de Fernando Arranz -primer director de la 
Escuela Argentina de Cerámica- y la herrería, que, 
junto a la volumetría general, convierten a este 
casco en una significativa pieza del patrimonio ar-
quitectónico municipal.

El amplio parque, de alto valor paisajístico, incluyó 
mobiliario de jardín con aplicaciones en cerámica, 
elementos decorativos y una pileta. En la actuali-
dad, cuenta con un arboretum de ejemplares nati-
vos, un pequeño invernadero y un campo de mini-
golf único en su tipo en la provincia de Buenos 
Aires, ya que resulta apto para la competencia in-
ternacional de la categoría.

En un cuerpo anexo a la casa histórica funciona uno 
de los centros culturales municipales y en la planta 
alta, un auditorio que contiene la obra “Rondó”, 
intervención en mosaiquismo de 180 metros 
cuadrados cubiertos por venecitas multicolores.

En todo el país existe sólo un museo dedicado a 
este deporte especial: el Museo del Golf “Roberto 
De Vicenzo” de Berazategui.

Es un espacio biográfico y deportivo que rinde ho-
menaje a quien fuera el mejor golfista argentino y 
vecino ilustre de nuestra localidad y de la provincia 
de Buenos Aires.

En sus salas se exponen objetos, fotografías y docu-
mentos que testimonian la vida y trayectoria del 
maestro De Vicenzo, junto a la historia deportiva 
del golf en Argentina y el resto del mundo.

1 . Museo del Golf 

“Roberto De 

Vicenzo”

2 . Jardín de Infantes 

n°927 - Sociedad de 

fomento “La Serranita”

3 . Hospital Evita pueblo
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Roberto De Vicenzo fue el mejor golfista profesio-
nal argentino. Nació en Villa Ballester el 14 de abril 
de 1923. Con tan solo 8 años, se inició  como “lagu-
nero” -persona que junta las pelotitas que caen en 
las lagunas-,  en un club de golf de la zona. Luego fue 
caddie. 

A los 15 años jugó su primer torneo en el Abierto 
Argentino -la mayor competencia del país-, pero no 
logró obtener el título. En 1940 llegó a Berazategui 
e ingresó en el Ranelagh Golf Club, uno de los mejo-
res campos de la época. Allí conoció a Delia Castex, 
su gran amor, con quien formó una familia y tuvo 
dos hijos: Roberto y Eduardo. 

En 1942 ganó su primer torneo -el Abierto del Lito-
ral en Rosario, Santa Fe- y su primer título interna-
cional -el Gran Premio Westinghouse de los Esta-
dos Unidos-.

Tras alcanzar trofeos en distintas latitudes, obtuvo 
uno de sus mayores logros: el Abierto Británico 
(Hoylake, 1967), superando por dos golpes al mejor 
golfista de aquellos años, Jack Nicklaus. En ese 

mismo año, ganó el premio “Olimpia de Oro” al 
mejor deportista argentino. 

El 14 de abril de 1968, día en que cumplió 45 años, 
perdió la posibilidad de ganar el torneo Masters de 
Augusta cuando su compañero de juego le anotó un 
golpe de más en su tarjeta. Esa acción le impidió al-
canzar un desempate con Bob Goalby. Sin embargo, 
su actitud de aceptación del error sin cuestiona-
mientos lo convirtió en el “Caballero del golf”, lle-
vándolo, en 1979, a formar parte del Salón de la 
Fama del Golf Mundial de Estados Unidos.

Roberto De Vicenzo fue elegido como uno de los 5 
deportistas argentinos del siglo XX, declarado 
Caballero del Deporte y ciudadano ilustre de 
Berazategui en el año 2003 y de la provincia de 
Buenos Aires en 2010. 

En nuestra ciudad, varios espacios llevan su 
nombre: la calle 363 (entre Av. Eva Perón y la esta-
ción de FFCC Ranelagh), el Complejo Cultural 
“Museo del Golf”, el Centro de Actividades Cultura-
les, Deportivas y Recreativas y el Gimnasio Munici-
pal. Además, en el Paseo del Deporte -que recorre 
la calle 148 e/ 18 y 14-, se destaca una escultura en 
bronce, emplazada en su honor en el año 2012. 
 
Falleció el 1 de junio  de 2017. Entre las frases que 
dan cuenta de su calidad como ser humano, hay una 
que vale para todos: 

En todo el país existe sólo un museo dedicado a 
este deporte especial: el Museo del Golf “Roberto 
De Vicenzo” de Berazategui.

Es un espacio biográfico y deportivo que rinde ho-
menaje a quien fuera el mejor golfista argentino y 
vecino ilustre de nuestra localidad y de la provincia 
de Buenos Aires.

En sus salas se exponen objetos, fotografías y docu-
mentos que testimonian la vida y trayectoria del 
maestro De Vicenzo, junto a la historia deportiva 
del golf en Argentina y el resto del mundo.



Roberto De Vicenzo fue el mejor golfista profesio-
nal argentino. Nació en Villa Ballester el 14 de abril 
de 1923. Con tan solo 8 años, se inició  como “lagu-
nero” -persona que junta las pelotitas que caen en 
las lagunas-,  en un club de golf de la zona. Luego fue 
caddie. 

A los 15 años jugó su primer torneo en el Abierto 
Argentino -la mayor competencia del país-, pero no 
logró obtener el título. En 1940 llegó a Berazategui 
e ingresó en el Ranelagh Golf Club, uno de los mejo-
res campos de la época. Allí conoció a Delia Castex, 
su gran amor, con quien formó una familia y tuvo 
dos hijos: Roberto y Eduardo. 

En 1942 ganó su primer torneo -el Abierto del Lito-
ral en Rosario, Santa Fe- y su primer título interna-
cional -el Gran Premio Westinghouse de los Esta-
dos Unidos-.

Tras alcanzar trofeos en distintas latitudes, obtuvo 
uno de sus mayores logros: el Abierto Británico 
(Hoylake, 1967), superando por dos golpes al mejor 
golfista de aquellos años, Jack Nicklaus. En ese 

mismo año, ganó el premio “Olimpia de Oro” al 
mejor deportista argentino. 

El 14 de abril de 1968, día en que cumplió 45 años, 
perdió la posibilidad de ganar el torneo Masters de 
Augusta cuando su compañero de juego le anotó un 
golpe de más en su tarjeta. Esa acción le impidió al-
canzar un desempate con Bob Goalby. Sin embargo, 
su actitud de aceptación del error sin cuestiona-
mientos lo convirtió en el “Caballero del golf”, lle-
vándolo, en 1979, a formar parte del Salón de la 
Fama del Golf Mundial de Estados Unidos.

Roberto De Vicenzo fue elegido como uno de los 5 
deportistas argentinos del siglo XX, declarado 
Caballero del Deporte y ciudadano ilustre de 
Berazategui en el año 2003 y de la provincia de 
Buenos Aires en 2010. 

En nuestra ciudad, varios espacios llevan su 
nombre: la calle 363 (entre Av. Eva Perón y la esta-
ción de FFCC Ranelagh), el Complejo Cultural 
“Museo del Golf”, el Centro de Actividades Cultura-
les, Deportivas y Recreativas y el Gimnasio Munici-
pal. Además, en el Paseo del Deporte -que recorre 
la calle 148 e/ 18 y 14-, se destaca una escultura en 
bronce, emplazada en su honor en el año 2012. 
 
Falleció el 1 de junio  de 2017. Entre las frases que 
dan cuenta de su calidad como ser humano, hay una 
que vale para todos: 

- 
P

LA
N

T
A

 B
A

JA
 -

 

ADMINISTRACIÓN 
CENTRO CULTURAL HALL DE ENTRADA

AULAS DEL CENTRO 
CULTURAL MUNICIPAL

ADMINISTRACIÓN 

ENTRADA 
PRINCIPAL AL 

MUSEO

SALA DE EXPOSICIÓN: 
ROBERTO DE VICENZO

SUM



Roberto De Vicenzo fue el mejor golfista profesio-
nal argentino. Nació en Villa Ballester el 14 de abril 
de 1923. Con tan solo 8 años, se inició  como “lagu-
nero” -persona que junta las pelotitas que caen en 
las lagunas-,  en un club de golf de la zona. Luego fue 
caddie. 

A los 15 años jugó su primer torneo en el Abierto 
Argentino -la mayor competencia del país-, pero no 
logró obtener el título. En 1940 llegó a Berazategui 
e ingresó en el Ranelagh Golf Club, uno de los mejo-
res campos de la época. Allí conoció a Delia Castex, 
su gran amor, con quien formó una familia y tuvo 
dos hijos: Roberto y Eduardo. 

En 1942 ganó su primer torneo -el Abierto del Lito-
ral en Rosario, Santa Fe- y su primer título interna-
cional -el Gran Premio Westinghouse de los Esta-
dos Unidos-.

Tras alcanzar trofeos en distintas latitudes, obtuvo 
uno de sus mayores logros: el Abierto Británico 
(Hoylake, 1967), superando por dos golpes al mejor 
golfista de aquellos años, Jack Nicklaus. En ese 

mismo año, ganó el premio “Olimpia de Oro” al 
mejor deportista argentino. 

El 14 de abril de 1968, día en que cumplió 45 años, 
perdió la posibilidad de ganar el torneo Masters de 
Augusta cuando su compañero de juego le anotó un 
golpe de más en su tarjeta. Esa acción le impidió al-
canzar un desempate con Bob Goalby. Sin embargo, 
su actitud de aceptación del error sin cuestiona-
mientos lo convirtió en el “Caballero del golf”, lle-
vándolo, en 1979, a formar parte del Salón de la 
Fama del Golf Mundial de Estados Unidos.

Roberto De Vicenzo fue elegido como uno de los 5 
deportistas argentinos del siglo XX, declarado 
Caballero del Deporte y ciudadano ilustre de 
Berazategui en el año 2003 y de la provincia de 
Buenos Aires en 2010. 

En nuestra ciudad, varios espacios llevan su 
nombre: la calle 363 (entre Av. Eva Perón y la esta-
ción de FFCC Ranelagh), el Complejo Cultural 
“Museo del Golf”, el Centro de Actividades Cultura-
les, Deportivas y Recreativas y el Gimnasio Munici-
pal. Además, en el Paseo del Deporte -que recorre 
la calle 148 e/ 18 y 14-, se destaca una escultura en 
bronce, emplazada en su honor en el año 2012. 
 
Falleció el 1 de junio  de 2017. Entre las frases que 
dan cuenta de su calidad como ser humano, hay una 
que vale para todos: 

SALA TÉCNICA

SALA DE RESERVA

BALCÓN

AUDITORIO

SALA TÉCNICA

ANTE SALA 

LA HISTORIA DEL GOLF 

- 
P

LA
N

T
A

  A
LT

A
 -

 



Roberto De Vicenzo fue el mejor golfista profesio-
nal argentino. Nació en Villa Ballester el 14 de abril 
de 1923. Con tan solo 8 años, se inició  como “lagu-
nero” -persona que junta las pelotitas que caen en 
las lagunas-,  en un club de golf de la zona. Luego fue 
caddie. 

A los 15 años jugó su primer torneo en el Abierto 
Argentino -la mayor competencia del país-, pero no 
logró obtener el título. En 1940 llegó a Berazategui 
e ingresó en el Ranelagh Golf Club, uno de los mejo-
res campos de la época. Allí conoció a Delia Castex, 
su gran amor, con quien formó una familia y tuvo 
dos hijos: Roberto y Eduardo. 

En 1942 ganó su primer torneo -el Abierto del Lito-
ral en Rosario, Santa Fe- y su primer título interna-
cional -el Gran Premio Westinghouse de los Esta-
dos Unidos-.

Tras alcanzar trofeos en distintas latitudes, obtuvo 
uno de sus mayores logros: el Abierto Británico 
(Hoylake, 1967), superando por dos golpes al mejor 
golfista de aquellos años, Jack Nicklaus. En ese 

mismo año, ganó el premio “Olimpia de Oro” al 
mejor deportista argentino. 

El 14 de abril de 1968, día en que cumplió 45 años, 
perdió la posibilidad de ganar el torneo Masters de 
Augusta cuando su compañero de juego le anotó un 
golpe de más en su tarjeta. Esa acción le impidió al-
canzar un desempate con Bob Goalby. Sin embargo, 
su actitud de aceptación del error sin cuestiona-
mientos lo convirtió en el “Caballero del golf”, lle-
vándolo, en 1979, a formar parte del Salón de la 
Fama del Golf Mundial de Estados Unidos.

Roberto De Vicenzo fue elegido como uno de los 5 
deportistas argentinos del siglo XX, declarado 
Caballero del Deporte y ciudadano ilustre de 
Berazategui en el año 2003 y de la provincia de 
Buenos Aires en 2010. 

En nuestra ciudad, varios espacios llevan su 
nombre: la calle 363 (entre Av. Eva Perón y la esta-
ción de FFCC Ranelagh), el Complejo Cultural 
“Museo del Golf”, el Centro de Actividades Cultura-
les, Deportivas y Recreativas y el Gimnasio Munici-
pal. Además, en el Paseo del Deporte -que recorre 
la calle 148 e/ 18 y 14-, se destaca una escultura en 
bronce, emplazada en su honor en el año 2012. 
 
Falleció el 1 de junio  de 2017. Entre las frases que 
dan cuenta de su calidad como ser humano, hay una 
que vale para todos: 



Roberto De Vicenzo fue el mejor golfista profesio-
nal argentino. Nació en Villa Ballester el 14 de abril 
de 1923. Con tan solo 8 años, se inició  como “lagu-
nero” -persona que junta las pelotitas que caen en 
las lagunas-,  en un club de golf de la zona. Luego fue 
caddie. 

A los 15 años jugó su primer torneo en el Abierto 
Argentino -la mayor competencia del país-, pero no 
logró obtener el título. En 1940 llegó a Berazategui 
e ingresó en el Ranelagh Golf Club, uno de los mejo-
res campos de la época. Allí conoció a Delia Castex, 
su gran amor, con quien formó una familia y tuvo 
dos hijos: Roberto y Eduardo. 

En 1942 ganó su primer torneo -el Abierto del Lito-
ral en Rosario, Santa Fe- y su primer título interna-
cional -el Gran Premio Westinghouse de los Esta-
dos Unidos-.

Tras alcanzar trofeos en distintas latitudes, obtuvo 
uno de sus mayores logros: el Abierto Británico 
(Hoylake, 1967), superando por dos golpes al mejor 
golfista de aquellos años, Jack Nicklaus. En ese 

mismo año, ganó el premio “Olimpia de Oro” al 
mejor deportista argentino. 

El 14 de abril de 1968, día en que cumplió 45 años, 
perdió la posibilidad de ganar el torneo Masters de 
Augusta cuando su compañero de juego le anotó un 
golpe de más en su tarjeta. Esa acción le impidió al-
canzar un desempate con Bob Goalby. Sin embargo, 
su actitud de aceptación del error sin cuestiona-
mientos lo convirtió en el “Caballero del golf”, lle-
vándolo, en 1979, a formar parte del Salón de la 
Fama del Golf Mundial de Estados Unidos.

Roberto De Vicenzo fue elegido como uno de los 5 
deportistas argentinos del siglo XX, declarado 
Caballero del Deporte y ciudadano ilustre de 
Berazategui en el año 2003 y de la provincia de 
Buenos Aires en 2010. 

En nuestra ciudad, varios espacios llevan su 
nombre: la calle 363 (entre Av. Eva Perón y la esta-
ción de FFCC Ranelagh), el Complejo Cultural 
“Museo del Golf”, el Centro de Actividades Cultura-
les, Deportivas y Recreativas y el Gimnasio Munici-
pal. Además, en el Paseo del Deporte -que recorre 
la calle 148 e/ 18 y 14-, se destaca una escultura en 
bronce, emplazada en su honor en el año 2012. 
 
Falleció el 1 de junio  de 2017. Entre las frases que 
dan cuenta de su calidad como ser humano, hay una 
que vale para todos: 



Roberto De Vicenzo fue el mejor golfista profesio-
nal argentino. Nació en Villa Ballester el 14 de abril 
de 1923. Con tan solo 8 años, se inició  como “lagu-
nero” -persona que junta las pelotitas que caen en 
las lagunas-,  en un club de golf de la zona. Luego fue 
caddie. 

A los 15 años jugó su primer torneo en el Abierto 
Argentino -la mayor competencia del país-, pero no 
logró obtener el título. En 1940 llegó a Berazategui 
e ingresó en el Ranelagh Golf Club, uno de los mejo-
res campos de la época. Allí conoció a Delia Castex, 
su gran amor, con quien formó una familia y tuvo 
dos hijos: Roberto y Eduardo. 

En 1942 ganó su primer torneo -el Abierto del Lito-
ral en Rosario, Santa Fe- y su primer título interna-
cional -el Gran Premio Westinghouse de los Esta-
dos Unidos-.

Tras alcanzar trofeos en distintas latitudes, obtuvo 
uno de sus mayores logros: el Abierto Británico 
(Hoylake, 1967), superando por dos golpes al mejor 
golfista de aquellos años, Jack Nicklaus. En ese 

mismo año, ganó el premio “Olimpia de Oro” al 
mejor deportista argentino. 

El 14 de abril de 1968, día en que cumplió 45 años, 
perdió la posibilidad de ganar el torneo Masters de 
Augusta cuando su compañero de juego le anotó un 
golpe de más en su tarjeta. Esa acción le impidió al-
canzar un desempate con Bob Goalby. Sin embargo, 
su actitud de aceptación del error sin cuestiona-
mientos lo convirtió en el “Caballero del golf”, lle-
vándolo, en 1979, a formar parte del Salón de la 
Fama del Golf Mundial de Estados Unidos.

Roberto De Vicenzo fue elegido como uno de los 5 
deportistas argentinos del siglo XX, declarado 
Caballero del Deporte y ciudadano ilustre de 
Berazategui en el año 2003 y de la provincia de 
Buenos Aires en 2010. 

En nuestra ciudad, varios espacios llevan su 
nombre: la calle 363 (entre Av. Eva Perón y la esta-
ción de FFCC Ranelagh), el Complejo Cultural 
“Museo del Golf”, el Centro de Actividades Cultura-
les, Deportivas y Recreativas y el Gimnasio Munici-
pal. Además, en el Paseo del Deporte -que recorre 
la calle 148 e/ 18 y 14-, se destaca una escultura en 
bronce, emplazada en su honor en el año 2012. 
 
Falleció el 1 de junio  de 2017. Entre las frases que 
dan cuenta de su calidad como ser humano, hay una 
que vale para todos: 

Roberto De Vicenzo inauguración 
Museo del Golf 2006

Copa del British Open 1967

“El golf te enseña a ir por el camino correcto y es 
parte de la vida respetar reglamentos; enseña a ser 

honesto con uno mismo”.

Club del Progreso -Ranelagh 
Golf Club en 1925

Medalla del torneo  del PGA Tour senior
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nero” -persona que junta las pelotitas que caen en 
las lagunas-,  en un club de golf de la zona. Luego fue 
caddie. 

A los 15 años jugó su primer torneo en el Abierto 
Argentino -la mayor competencia del país-, pero no 
logró obtener el título. En 1940 llegó a Berazategui 
e ingresó en el Ranelagh Golf Club, uno de los mejo-
res campos de la época. Allí conoció a Delia Castex, 
su gran amor, con quien formó una familia y tuvo 
dos hijos: Roberto y Eduardo. 

En 1942 ganó su primer torneo -el Abierto del Lito-
ral en Rosario, Santa Fe- y su primer título interna-
cional -el Gran Premio Westinghouse de los Esta-
dos Unidos-.

Tras alcanzar trofeos en distintas latitudes, obtuvo 
uno de sus mayores logros: el Abierto Británico 
(Hoylake, 1967), superando por dos golpes al mejor 
golfista de aquellos años, Jack Nicklaus. En ese 

mismo año, ganó el premio “Olimpia de Oro” al 
mejor deportista argentino. 

El 14 de abril de 1968, día en que cumplió 45 años, 
perdió la posibilidad de ganar el torneo Masters de 
Augusta cuando su compañero de juego le anotó un 
golpe de más en su tarjeta. Esa acción le impidió al-
canzar un desempate con Bob Goalby. Sin embargo, 
su actitud de aceptación del error sin cuestiona-
mientos lo convirtió en el “Caballero del golf”, lle-
vándolo, en 1979, a formar parte del Salón de la 
Fama del Golf Mundial de Estados Unidos.

Roberto De Vicenzo fue elegido como uno de los 5 
deportistas argentinos del siglo XX, declarado 
Caballero del Deporte y ciudadano ilustre de 
Berazategui en el año 2003 y de la provincia de 
Buenos Aires en 2010. 

En nuestra ciudad, varios espacios llevan su 
nombre: la calle 363 (entre Av. Eva Perón y la esta-
ción de FFCC Ranelagh), el Complejo Cultural 
“Museo del Golf”, el Centro de Actividades Cultura-
les, Deportivas y Recreativas y el Gimnasio Munici-
pal. Además, en el Paseo del Deporte -que recorre 
la calle 148 e/ 18 y 14-, se destaca una escultura en 
bronce, emplazada en su honor en el año 2012. 
 
Falleció el 1 de junio  de 2017. Entre las frases que 
dan cuenta de su calidad como ser humano, hay una 
que vale para todos: 

Roberto De Vicenzo decía que el golf era el deporte más 
democrático porque podían jugarlo mujeres y hombres en todas 
las edades de sus vidas. 

¿En todos los deportes pasa eso?

¿Pensás que algunos son solo para varones o  solo para mujeres? ¿Cuáles?

¿Conocés personalmente a algún deportista que admires?

Los rincones del #MuseoDelGolf cuentan historias

Al entrar en esta sala hay una rama de árbol que simboliza el primer palo de golf que usó Roberto de 
Vicenzo cuando era niño. ¿Te imaginás por qué empezó jugando así?  

¿Qué deporte practicás?

¡Podés enviar a nuestra 
página de Facebook, las 

respuestas junto a tus datos 
para que podamos 

compartirlas virtualmente! 

MuseosDeBerazategui
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Descubrí los objetos que se esconden en estas siluetas 

Roberto era muy joven cuando llegó en tren para vivir en el subsuelo del Ranelagh Golf Club. Traía 
pocas pertenencias: un colchón, mantas, ropa y algunos palos viejos de golf. En su valija de sueños, ¿qué 
otras cosas podría tener? 

Hace muchos años, hubo un personaje muy famoso de dibujos animados llamado Popeye, que era 
marinero y tenía una fuerza increíble. A Roberto, sus amigos lo apodaron de esa forma cuando tuvo que 
aprender el oficio en un barco-escuela militar. ¿Por qué lo habrán llamado de esa manera?




